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La importancia de los montes para Dios, y el testimonio del ascenso al Aconcagua

La operación “Centinela” de la que hacemos mención en este libro, fue el esfuerzo de la Iglesia por ascender al Aconcagua, la montaña más alta de América, la más alta fuera de los Himalaya, con la segunda cumbre más alta en el circuito de las siete cumbres que acreditan a un gran alpinista.

Esta es la travesía de un equipo de intercesores de diferentes naciones, que batallaron no sólo contra la hipoxia de la altura y el frío de los lugares altos, sino además con aquellos estratos espirituales que han oprimido a América.

Dejando atrás la comodidad de sus congregaciones y países, ascendieron por el Aconcagua durante varias semanas en obediencia, con el fin de interceder por las próximas generaciones.

Agradecemos al Padre de Gloria por permitir que fuera posible, por impulsar a los valientes intercesores que cubrieron toda la operación, desde las alturas y desde el campamento a los pies del monte.

Aquí un poco de su historia, y del entendimiento de los montes que se despertó desde aquellos días. 
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Verano del 2014 en Chile. Ya estaba oscureciendo, comíamos más de cuarenta personas en un restaurant de carnes en plena carretera, habíamos recorrido todo el sur del país en tres caravanas de intercesión que entraron en cada ciudad principal de las regiones del sur.

Muchos hermanos extranjeros habían venido a apoyar y ser parte de este movimiento. Llevaban casi un mes en tierra chilena y debían volver, así que paramos a comer y cerrar este tiempo como hermanos.  Entre ellos estaba Eric de Argentina, un hombre alto, de cabellos y barba clara, la fisonomía le hacía honor al apellido, así que se distinguía rápido de entre los demás, había venido con su esposa y dos de sus pequeños hijos. Justamente les había tocado ser parte del equipo que me tocó coordinar, así que habíamos compartido suficientes días, kilómetros, intercesiones y confrontaciones con las tinieblas como para tener una buena confianza.

Eric hablaba con David cuando éste último me llamó: “Mira amigo, escucha lo que Eric está diciendo”, me dijo. Entonces Eric pasó a contarnos como en un sueño él se vio sobre el Aconcagua, las manos alzadas, recibiendo una encomienda del cielo, y cómo a su parecer, el monte más alto de América podría tener una importancia clave en el desarrollo de las naciones del continente.

La conversación fue interesante, pero no llegó a nada específico en ese momento, aparte de haber quedado en orar para ver que podría ser esto que Eric estaba recibiendo.

A mediados de ese mismo año, estando en Paraguay, el Señor nos habló en medio de la adoración, “el 2015 comienza la ascensión”. Aun no terminábamos ese año 2014, el cual habíamos dedicado a entender la necesidad de concebir las generaciones de Dios con nuevos ojos, cuando el Señor nos apuntaba a lo siguiente.

Lo hablamos con David para prepararnos como equipo, pero aun no teníamos un panorama totalmente claro, sólo sabíamos que había algo importante en el “ascender”. Comencé a indagar sobre la “ascensión”, buscando las verdades de Dios para ese año 2015, cuando se llevaría a cabo la ascensión; pero en mí daba vueltas una pregunta ¿la ascensión de que o de quiénes?

El resto de esos días el relato de Eric se me hizo muy claro, él había visto un llamado al monte más alto del continente, la mayor altura de América, alguien tenía que subir y consagrar desde ese lugar algo para el Padre.

Así que volvimos a hablar con Eric sobre la necesidad de subir, pero entendíamos que no podíamos sólo subir nosotros, necesitábamos a alguien con mayor experiencia en el Espíritu, alguien que recibiera la encomienda.

En varias oportunidades conversamos con la hermana Ana Méndez Ferrell sobre esto, aprovechando que nos encontrábamos en las conferencias y seminarios en diferentes naciones. Le comentamos sobre el proyecto de subir el Aconcagua, un desafío de casi siete mil metros de altura. ¿Qué mejor persona podría entendernos?, en su ministerio no sólo habían subido el Everest para interceder por la ventana 10/40​[1], sino que la lista de lugares claves donde puso la bandera del Señor eran innumerables con cientos de historias gloriosas.

Lo interesante es que ella nos alentó a proyectarnos en este viaje hasta el monte, pero hasta no recibir una orden o señal especifica del Señor, sólo podía asegurarnos su apoyo en intercesión, mas no comprometerse con algo donde Dios aún no le hablaba de forma directa.

Durante el 2015 Eric continuó su entrenamiento para ascender. Cada semana salía a correr para prepararse físicamente, tenía la convicción del mandato de Dios, solo quedaba prepararse y dejar que Dios hiciera. Por nuestra parte en Chile comenzamos a subir diferentes lugares altos de la nación. Cada uno de ellos nos significó un desafío y un aprendizaje sobre los montes, que de otra manera no hubiéramos podido obtener. Así pasamos todo el 2015 entre las alturas de Chile, escuchando a Dios y dejando que el Espíritu nos guiara a toda verdad.

Una mañana a inicios de ese mismo año, la hermana Ana Méndez nos había contactado para comunicarnos lo que sería una noticia importante. Dios le dio un sueño muy claro, en el que veía al monte Aconcagua personificado, diciéndole: “vengan y ayúdenme, Dios me dio una asignación como monte, pero estoy tan atado que no la puedo cumplir”. El monte estaba encadenado, por miles de maldiciones, pactos y rituales que se habían hecho sobre él. Como una tierra maldecida, se quejaba y pedía ser libre.

Las escrituras nos muestran cómo Pablo entiende por un sueño que necesitaba evangelizar a los macedonios, en sueños vio a uno de ellos pidiéndole ayuda. ¿Se encontró alguna vez con el hombre de dicho sueño? Claro que no, ya que el hombre sólo personificaba la cultura y etnia a la que había sido llamado a llevar el evangelio. Ese pueblo tenía una voz que clamaba, como la tenía la tierra y la dinámica del Aconcagua.

Tuvimos las primeras reuniones para formar un equipo, el núcleo estaba armado, Eric quedó a cargo de la logística ya que tenía mucha de esta información ya trabajada. Yo tenía que realizar los primeros estudios sobre montes que nos permitieran hablar en un mismo lenguaje. Comenzamos a prepararnos espiritual y logísticamente.

A cada paso Dios hablaba más y más de la importancia de los montes, del tiempo de ascensión que vivíamos como iglesia, de qué es lo que esto implicaba y de la manera en que debíamos actuar; pero aún mucho de lo que viviríamos no estaba en nuestra teología de ninguna manera y necesitábamos estar abiertos a oírle.

Anita Méndez Ferrell fue crucial como una voz de convocatoria para reunir un equipo internacional que nos permitiera representar diferentes naciones y generaciones de la iglesia. Cada uno de los que fueron invitados y se comprometieron. Todos debíamos tener la convicción, y la fe para vencer los gigantes financieros, emocionales y físicos de dicha travesía. La fe sería un elemento clave de esta ascensión.

Mientras tanto, nosotros continuamos subiendo diferentes lugares altos, según el Señor nos lo iba indicando.

Durante el 2014 tuvimos en Chile un retiro llamado “Operación Ascensión”, para preparar las ascensiones del siguiente año. En esa oportunidad les comunicamos a los hermanos que asistieron, nuestro deseo de poder subir el monte más alto de América. Esto requeriría, un nivel más alto en el Espíritu y dejar que el Señor abriera una dimensión distinta donde pudiésemos comprender las dinámicas de los montes.

Durante ese retiro, el Espíritu Santo nos dejó muy claro que los montes son lugares que podían afectarnos completamente, y dejar una huella imborrable en la manera en que veríamos el mundo a partir de ese momento. El monte no es un evento, es un proceso, una ruta de decisiones y cambios que van dejando huella en nosotros.

Nadie que comienza a subir alturas puede seguir siendo igual, esto aplica incluso a aquellos que lo hacen por simple motivación deportiva. Literalmente las montañas cambian la manera de ver la realidad, para bien o para mal.  Algunos alpinistas logran percibir la grandeza de los montes, y desarrollan cierta admiración por ellos, por la majestuosidad de sus rocas milenarias, sus vientos impredecibles o su microclima. Una montaña deja profundas lecciones en aquellos que la suben.

Ahora estábamos listos para experimentarlo en una dimensión eterna, el Padre nos estaba empujando a algo totalmente diferente.

Pero antes necesitábamos entender esa dinámica espiritual que existe en ellos, ¿cómo son y por qué son relevantes?, ¿qué dice el Espíritu de los montes?, ¿por qué las tinieblas los buscan?

Todas estas preguntas serían respondidas en la medida en que nos interiorizábamos en entender lo que Dios veía.

CAPÍTULO 1
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EL MONTE Y LAS ESTRELLAS DE DIOS
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Habíamos tenido todo un recorrido de intercesión por zonas del desierto de Atacama, el más seco del mundo, donde habíamos levantado adoración en plena madrugada en los geiseres del Tatio. A 4.200 mt de altura. 

El frío extremo de las zonas cordilleranas, con el aire enrarecido por la falta de oxígeno, a esa altitud, hizo de nuestra adoración una experiencia llena de abnegación. Hay que resaltar, que nos enfrentábamos a las terribles condiciones climatológicas, y también a una zona de rituales dedicados a los espíritus andinos.

El Señor se glorificó y la tierra respondió al sonido de los hijos de Dios. Esa madrugada los géiseres, que son columnas de vapor que se levantan de 10 a 15 metros sobre la tierra, se elevaron hasta casi los 25 metros. Eran verdaderos edificios de vapor que nos rodearon en adoración y mientras cantábamos, la tierra respondía a su creador.

Pero aún teníamos que penetrar otras zonas que comprendimos que eran importantes de tocar. El reto consistía en poder entrar al observatorio más importante del planeta, edificado muy cerca de la ciudad de Calama, en el desierto chileno.  Su nombre es ALMA (Atacama Large Millimeter Array).

Lo interesante es que de la misma manera que opera el alma humana, este observatorio literalmente percibe cosas que el ojo humano no puede ver y las interpreta según sus mecanismos y mediciones.

Es un observatorio monumental y se encuentra en pleno desierto de Atacama. Su base de operaciones está a 2.900 metros de altura, sus antenas se ubican a 5.000 metros en la zona desértica de Chajnantor, cerca de la frontera de Chile y Bolivia.

Este llano es la zona del planeta donde se encuentran los cielos más despejados y abiertos. Las organizaciones astronómicas de Norteamérica, Europa, Japón y Chile, acordaron trabajar, edificar y financiar una base de observación en estas tierras. Buscaban ver los orígenes cósmicos del universo, así que invirtieron años en esta empresa, hasta que lo lograron.

El frío, la sequedad, la nula presencia de humedad atmosférica, la falta de contaminación lumínica de las ciudades y por sobre todo la altura, permite que las antenas capten las zonas más oscuras del espacio y puedan observarlas como en ningún otro lugar. ALMA busca la luz de tiempos pasados y transformar esto en conocimiento para la ciencia.

Cuando entramos al observatorio, una joven que hacía de guía del lugar nos anunció: “ALMA tiene como objetivo conocer nuestros orígenes cósmicos. En este observatorio, podemos mirar en el espacio aún las estrellas que dejaron de brillar hace millones de años. Nosotros viajamos en el tiempo, por que observamos zonas donde el tiempo no puede ser contado, observamos las zonas más oscuras del universo”.

Este deseo humano de ver más allá de sus límites no es nuevo, el hombre ha buscado gobernar los cielos desde tiempos remotos y para esto hace uso de las alturas de la tierra. ¿Qué misterio guarda ese impulso humano por mirar al cielo?, ¿De dónde proviene? La respuesta está en la relación que hay entre los montes y las estrellas. 

––––––––
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LOS MONTES EN LOS DISEÑOS DE DIOS

Lo primero a entender para conocer el propósito de Dios en los montes, es que hay un monte primordial y primogénito, un diseño primero que existía antes de que el universo material fuese establecido, un monte de poder y gloria, el monte/trono, llamado “Monte del Testimonio” (Isaías 14:13).

Este siempre fue el trono de Dios.  El Monte del Testimonio, fue llamado así porque su función es dar a conocer la gloria omnipresente de Dios, ser un testimonio vivo para toda la creación, visible e invisible. Este monte no es un enorme cúmulo de roca muerta, es la sustancia misma de la vida, solidificada en un gran monte.

El Trono/Monte del Testimonio está en continuo ascenso y contiene el testimonio de Cristo, el Espíritu de la profecía (Apocalipsis 19:10), dándole a conocer a toda la creación la majestad del poder de Dios.

El monte no es un montón de piedras, es una roca espiritual resplandeciente, enorme y en continuo ascenso y expansión, desde donde se manifestaba la inmutabilidad trascendente de Dios. Todo aquel que veía este monte, era testigo de esa grandeza divina, este monte fue codiciado por Lucero, el que llegaría a ser Satanás.

Dios le mostró, por el Espíritu, al profeta Isaías las maquinaciones primeras del corazón del diablo y el efecto que esto causó sobre las naciones.

Isaías 14:12-14

!!Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana!!

Cortado fuiste por tierra, tú que debilitabas a las naciones.

Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios, levantaré mi trono, y en el monte del testimonio me sentaré, a los lados del norte; sobre las alturas de las nubes subiré, y seré semejante al Altísimo.

Como bien nos muestran estas escrituras, el diablo por su presunción y arrogancia, intentó subir a este monte que daba testimonio de la grandeza de Dios. Quiso subir y conquistarlo para que diera testimonio de él, pensando que el monte le transferiría poder o majestad.

Deseaba poseer el trono/monte y la posición sobre la nube de gloria donde éste estaba.  Quería que el monte produjera el testimonio de sus deseos y ya no los del Padre. 

La mentalidad ya contaminada por la iniquidad de sus contrataciones, lo hizo creer que el monte contenía el poder de Dios y que el Padre dependía de esta enorme cumbre para gobernar.

El diablo notó muy tarde, que el poder del monte/trono estaba en Dios y no a la inversa, como su mentalidad legalista lo creía. Se dio también cuenta que la relación de Dios con la creación del monte no era de dependencia, sino para demostrar la inmanencia de su personalidad en equilibrio con su poder y trascendencia.

El monte es un testigo, el poder que emana es ese testimonio del Dios trascendente e inmanente.

Este aspecto de la personalidad del Padre, es fundamental para comprender la guerra espiritual y el efecto de la iglesia sobre el ámbito eterno e invisible. Lamentablemente, pocas veces se desarrolla una comprensión sobre este aspecto. Pocos ministros lo comprenden, y sin embargo es necesario llegar a entender cómo Dios se relaciona con su creación, y en este caso, con los montes.

Nos daremos un momento para examinarlo y poner algunos principios en claro. Algo que nos permitirá comprender mejor la rebelión de satanás, y también la dinámica de Dios con la creación.

––––––––
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EL SER, LA TRASCENDENCIA E INMANENCIA

Todos los seres creados, visibles e invisibles, incluyéndonos, dependemos de alguna manera de algo externo para poder subsistir. Nosotros necesitamos agua, oxígeno, comida y descanso para poder mantenernos vivos, así es toda la creación.

Estamos interconectados, sea cual sea nuestra esencia o el plano de nuestra realidad, material o eterna. Dependemos de ese contexto o dimensión para poder subsistir, nuestra relación con el resto de la creación es la de interdependencia.
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